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Ha transcurrido otro período re-
glamentario en el desarrollo rle 
nuestras actividades específicas. 
Quisiera recordar, pues, harto 
oportunamente, la frase de la es-
posa de Felipe V: «No tengo vo-
luntadcontraria a mi deber». De-
ber que nosotros cumplimos de for-
ma característica al tiempo de 
ocuparnos en brindar una Memo-
ria de Secretaría a los Académi-
cos, sin desgana, más bien gozo-
sos, porque un ciudadano anónimo 
-que jamás echo de lado- ad-
virtió con gran sagacidad: «el do-
lor cuenta las horas; el placer las 
olvida». Placer que significa, en 
todo caso, una excelente medida 
de prevención, cuando luchamos 
por un honorable futuro en más y 
más espacios. 
La crónica del año que empieza 
y acaba justamente en 1965 tiene 
que satisfacernos mucho --creo 
yo- dado lo logrado y también lo 
forjado. 
Dividiremos el relato -por cos-
1. Movimiento del personal Aca-
démico. 
2. Sesiones literarias o científi-
cas celebradas. 
3. Principales «acuerdos» toma-
dos en las sesiones de gobier-
no. 
4. Dictámenes elaborados por 
las Comisiones, pennanentes 
o no. 
5. Renovación de la Junta Di-
rectiva. 
6. Concurso de Premios. 
7. Honores y distinciones alcan-
zados por los Miembros. 
8. Publicaciones. 
9. Vida económica de la Corpo-
ración. 
10. El futuro. 
MOVIMIENTO DEL PERSONAL 
ACADEmOO 
Fueron elegidos gradualmente 
cinco Académicos Numerarios, de 
los cuales ya leyó el discurso de 
ingreso uno; tuvieron lugar tres 
actos de recepción solemne de Aca-
démicos y se nombraron, por lo de-
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más, tres Académicos Correspon- te votación, Académicos Corres-
sales Extranjeras. En total, ocho ponsales Extranjeros. 
nuevos Miembros., "J,;, ,,) "! " \ lijan muerto-¡--para desventura 
y han fa:liecid~ desgC~aciada~e~-de{odos- eiprofesor'Alfred Mar-
te, que nosotros sepamos, un Aca- chionini (de Munich), Académico 
démico de Honor Extranjero, dos" de Honor Extranjero, los ínclitos 
Académicos Numerarios, 'un preté:;' "profesores Augusto Pi Suñer (do-
rito Académico Electo (más t~rde, "micUiado ,finalmente en la capital 
Corresponsal) y cinco Académicos' de México) y Xavier Vilanova 
Corresponsales (cuatro nacionales Montiu, Académicos Numerarios, 
y uno extranjéro).Entotal, nueve. el en tiempos Académico Electo 
'Lamentaríamos de 'veras que profesor Ignacio Barraquer de Ba-
nas hubiera pasado inadvertida la rraquer Y los doctores Juan Bages, 
muerte de otro u otros, residentes Tarrida, Salvador Vives Casajoa-
fuera del Distrito y que mantienen na, Juan Planas Ruhí y Juan Ba-
nuJasrelaciones con la Corpora- dosa Gaspar (de Barcelona) y Win-
ción. fred 'Overholser (de Washington), 
Si ,bien unas obligadas y justas AcadémiGos Corresponsales Na-
liotas biográficas o necrológicas ciónales los cuatro primeros y Ex~ 
fueron publicadas en sazón, notas tranjero el último. 
que habrán leído ya los fac1llta-
tivosa quienes' iban destinadas, 
vale la pena insistir sucintamente 
en los rasgos cardinales o la repre-
sentaciÓn genuina de nuestros so-
cios últimamente nombrados y de 
los extintos. " ¡ , 
Los profesores José Casanovas 
Carnicer y Francisco.GarcíaNal-
decasas y Santamaría y los doc-
tores José Alsina Bofill, Moisés 
Broggi Vallés y Jaime Pi Figue-
ras, cuya docencia en las aulas o 
fuera de las mismas hemos de re-
calcar pertinentemente son los , 
cinco Académicos Numerarios ele-
gidos. Y los asimismo profesores 
Jan Brod (de Praga), Michael J. 
Hagan (de San Francisco, Califor-
nia) y Egidio S. Mazzei (de Buenos 
Aires) fueron investidos, median-
El profesor José Casanovas, ca-
tedrático de Oftalmología' en la 
Facultad de Medicina, nació y se 
educó en Barcelona. Sin olvidar 
-naturalmente- la básica ense-
ñanza de tipo clínico y lo más apli-
cativo, a efectos sanitarios, labo-
rales y forenses, ha dedicado una 
gran atención a la llamada anato-
mía patológica ocular. Tanto es 
así que forma parte, en calidad de 
socio fundador, del muy reducido 
núcleo de la «European Ophtalmic 
Pathologic Society» de Londres. 
La labor que en lo docente, cien-
tífico y de' erudición viene reali-
zando, significa uno de los esfuer-' 
zas más positivos de la famosa Of-
talmología española y, más que 
nada, barcelonesa. Su nombre fi-
gura en numerosas Asociaciones 
.. 
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culturales del país y extranjeras. 
Ha publicado, en fin, memorias y 
libros de texto y, monográficos de 
considerable utilidad;, 
El 5 de diciembre pasado se "ce~ 
lebró la solemne ,sesión de ingreso 
como Académico Numerario; Di .. 
sertó magistralmente sobre «La 
función visual normal. y patológica 
en relación con' el arte deJa pim 
tura». Ocupa un sillón, que dejó 
vacante otro insigheespeciáJisfa; 
el doctor Francisco Bordás Sale-
Has (e. p.d.). Contestó el discurso 
del recipiendario, tal vez uno de 
los mejores 'explanados «inter 
nos», el Académico doctor Herme-
negildo Arruga Liró, Conde de 
Arruga. Los dos contribuyen so-
bremaneraal áuge ' muy. esplendo-
roso de la Oftalmología patria y 
merecen la gratitud. palmaria que 
se aprehende uno y otro: día en el 
seno, de esta tradicional' institu~ 
ción:. 
El profesor Francisco Garcíá de 
Valdecasas 'nació'en Córdoba y es-
tudió en la Universidad de Madrid. 
Explica Farmacología ~n nuestra 
Facultad de Medicina y forma par,.' 
te del Consejo, Superior de lnves-' 
tigaciones Científicas. lilterviene 
regularmente en los coloquios de 
Neuro-psico-farniacología. Es au-
tor de notables trabajos de expe-
rimentación y de un buen libro de 
texto. Joven todavía, se espera de 
él una seguida actividad en la cá-
tedra, en el laboratorio' y en los 
dominios elevados de la cultura. 
Al cabo de dos meses de la vo-
tación habida en este 'recinto, fue 
designado Redor de la Universi-
dad por el Gobierno de la nación. 
El galardón académico y, luego, su 
puesto supremo en el «alma ma-
ter»,simbolizán neta confianza en 
el 'hombre de cienciá y agradeci-
miento a su preparación como 
maestro y director de positiva ex-
cepción. 
El doctor Alsina y BofiH" galeno 
de cré<:1ito en el. ámbito de esta 
urbe mediterránea, nefrólogo de 
un matiz sorprendente y biólogo 
pensativo 0, teórico;', de itmegáble 
monta, es cuno de los generosos 
alumnos de la Universidad catala-
na. Presidente de la «Societat Ca-
talana de Biologia», que funclara 
antes de la guerra del 14 eFllorano 
y perínclito. Augusto Pi' , Sftñer, 
guía sus., pasos' con decoro y efi-
cacia auténtica. Orientado par el 
gran internlsta-'-tan sobrio, tan 
mesurado- Francisco Ferrer y 
Solervicens, colaboró en las tareas 
pedagógicas que impulsaba du-
rante el, beneficioso ciclo autóno-
mo de la Facultad de Medicina. 
Lo idóneos y humanos que re-
sultan sus consejos médicos :le han 
situado, establemente, en el terre-
no de la praxis. Y su discernimien-
tó le hace acreedor a una nombra-
día y a un lauro. 
El doctor Moisés Broggi, uno de 
10/3 Premios extraordinarios de la 
querida Universidad de Barcelona, 
se dedicó «ab initio» a ,los estudios 
anatómicos y quirúrgicos. Parlíci-
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pe muy directo y aventajado de 
las enseñanzas cotidianas de aquel 
real maestro y humanista que se 
llamó Joaquín Trías Pujol, viene 
centrando su brío en derredor de 
la anatomía y fisiología operato-
rias. El ejercicio de la profesión lo 
toma como manifestación de la 
competencia y del recato defendi-
do por bastantes mentores, abuelos 
y padres espirituales de la genera-
ción que nos maravilla por el pro-
greso ruidoso de los utensilios, de 
la destreza manual y de la actua-
ción terapéutica cruenta. 
Su habilidad con el bisturí en la 
mano, el sentido clínico que des-
pliega en las intervenciones tera-
péuticas, su inteligencia y su bon-
dad, no podía ladearlas la Acade-
mia al buscar un sucesor precipuo 
del bienaventurado ex-Decano de 
la Facultad barcelonesa al tiempo 
de las grandes emociones y vehe-
mencias de traza política. 
El doctor J. Pi Figueras, gerun-
dense de nacimiento y de 'hábitos, 
se instruyó en Barcelona. Condis-
cípulo de reputados facultativos 
que ocupan sitiales en nuestra cá-
mara bicentenaria, asimiló pronto 
los métodos clínicos de Manuel Co-
rachán, Un dómine práctico y un 
mañoso operador de gran autori-
dad, que pereció casi en flor vícti-
ma de una terrorífica infección epi-
démica. Acostumbra a posponer la 
brillantez de la técnica de quirurgo 
a lo que es la etiopatogenia de la 
dolencia y' a la mejor indicación 
funcional. En el marco del célebre 
Hospital de San Pablo su labor 
descuella mucho. Ha publicado va-
rios libros, monografías y traba-
jos originales de evidente resonan-
cia. 
Una vez más el triple denuedo 
de los sobresalientes colegas que 
nos rodean, de practicón, educati-
vo y docto, halla la ganada palma 
en esta vieja fundación que anta-
ño sirvió de Real Colegio de Ciru-
gía durante el reinado de Car-
los lIT. 
Dos compañeros, que merecie-
ron sendos Premios en el Concur-
so de 1964, alcanzaron como dis-
tinción unida, el título de Acadé-
mico Corresponsal no electivo, los 
doctores Miguel Martínez Sostre 
(de Vitoria) y José M.a Usandizaga 
Pombo (de Barcelona). El foráneo 
nos ha brindado una cuestión geo-
médica, siempre necesaria para ob-
servar de lleno la misión de ade-
lantamiento y progreso de los co-
nocimientos. La Topografía-Médi-
ca de Lérida (capital) de la que es 
autor, señala puntos de vista muy 
utilizables en el Distrito. Y Usan-
dizaga Jr., con espíritu de investi-
gador a la moderna, hace gala en 
su trabajo premiado de una doble 
formación gentilicia y alemana. 
Considera la validez diagnóstica 
en nuestros días de la colpomicros-
copia. 
Cinco Académicos Electos y dos 
Académicos Corresponsales por 
Premio suman, en rigor, siete, que 
con los tres de que vamos a hablar 
lo 
.. 
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incontinenti eleva el número a diez. 
El profesor Brod, titular de Clí-
nica Médica en la famosa Univer-
sidad de Carlos IV, ha estudiado 
en Checoslovaquia, Austria, Gran 
Bretaña y N orteamérica. Regenta 
el Instituto de Investigaciones 
Cardiovasculares de Praga. Es ex-
perto de la O.M.S. Viaja a menudo 
para disertar en conferencias ma-
gistrales. Trata de la fisiopatolo-
gía del riñón y de la pielonefritis 
crónica en dos textos, vertidos al 
alemán, de real enjundia. Visitó úl-
timamente Barcelona, donde cuen-
ta amistades sinceras. 
El profesor Hogan, catedrático 
numerario de la Universidad cali-
forniana, es el jefe del Departa-
mento consagrado a Escuela pro-
fesional de Oftalmología. Anato-
,mopatólogo de singular renombre, 
diestro en cirugía, practica la téc-
nica de los trasplantes corneales. 
Asiste, por habitud, a las reunio-
nes internacionales de oculística. 
A Barcelona le trajo el Congreso 
«a puerta cerrada» de la serie de 
la «European Ophtalmic Patholo-
gic Society», que ordenó José Ca-
sanovas. Es el creador, también, 
de un espléndido «banco de ojos» 
en ubérrimas tierras del Pacífico. 
El profesor Mazzei, colaborador 
del insigne Mariano R. Castex, di-
rige la Clínica Médica de la pode-
rosa Facultad de Medicina bonae-
rense. Tiene en su haber contribu-
ciones en materia de nomenclatu-
ra, técnica, semiología y nosología, 
redactó libros que la crítica mun-
dial ensalza de veras y su didac-
tismo, por lo coordinado y eficien-
te, inspira fe. En la metrópoli del 
Plata presidió el último Congreso 
internacional de Medicina, al que 
acudieron -invitados- eminentes 
Académicos de Madrid y Barcelo-
na. 
De los: Académicos fenecidos 
-cuya pérdida deploramos sin tre-
gua- encabeza la lista el de Ho-
nor profesor Marchionini. Derma-
tólogo, la tuberculosis, la alergia, 
las enfermedades tropicales y lo 
psicosomático merecieron una sis-
temática investigación de su parte. 
Al frente, en su época de Rector, 
de la bonísima Universidad de Ba-
viera, propugnó la unión espiritual 
de Alemania, de Francia y de mu-
chos otros países. El 3 de abril de 
1951 le distinguíamos nombrándole 
miembro de honor y el 7 de abril 
de 1965 le llevaba a la tumba una 
hemopatía temible. Admiradores 
mutuos Xavier Vilanova y él, desa-
parecían los dos casi sucesivamen-
te vencidos por una grave lesión 
cancerosa. 
Augusto Pi Y Suñer, Académico 
Numerario desde el 27 de febrero 
de 1910, que pudo celebrar en Bar-
celona, rodeado de íntimos, unas 
discretísimas bodas de oro corpo-
rativas, terminó su existencia en 
la capital de la nación azteca el 12 
de enero de 1965. Maestro e inves-
tigador por antonomasia, debe ser 
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estimado como uno de los más fir~ 
mes valores de la Medicina catala~ 
na del siglo actual. Su Escuela ha 
trascendido, en importancia ver-
dad, fuera de la patria. Discípulo 
ex:imio de su padre y de Ramón 
Turró, ha legado también colegia-
les óptimos en España y en His~ . 
panoamérica. La fisiología del sue-
lo natal gira en torno de las apor~ 
taciones pisuñerianas. La «Socie-
tat de Biologia de Barcelona», la 
Universidad autónoma de Catalu~ 
ña y nuestra Real Academia de 
Medicina, exigieron desvelos con-
tinuados y ejemplares del prócer 
cuya figura evocamos muy afligi-
dos. 
Esta soberbia mansión y el ím-
petu que descubrimos en alto por~ 
centaje de nosotros, quieren signi~ 
ficar un regalo del Presidente de 
esta Junta en momentos y en cir~ 
cunstancias más que difíciles. Al~ 
sina Bofill, Sayé y Cónill Sr., tra-
zaron una semblanza de su vida 
universitaria, científica y acadé~ 
mica, tierna e inequívoca, en el 
gran salón de este palacio. Y Pe-
dro Domingo, Vidal Sivilla y Ja-
cinto Vilardell conmigo, en el alo-
jamiento usual de la «Societat Ca~ 
talana de Biologia». A los datos y 
conceptos o ideas difundidos en 
las oraciones necrológicas, me re~ 
mito. 
El exilio le trasladó, apesadum-
brado, a Venezuela, y en Caracas, 
separado de las carísimas brisas 
de su Mediterráneo, fue el alma 
del Instituto de Medicina Experi-
mental, que tantos días de gloria 
ha facilitado y facilita a la biolo-
gía mundial. Viajero incansable, 
se paseó, esporádicamente, ya ju-
bilado del cargo oficial, en las ca~ 
lles, pueblos y lugares donde trans-
currieron m~s de dos' tercios de 
un movimiento vital próspero. 
Xavier Vilanova, el fraternal Xa~ 
vier de los corros que solemos es~ 
tablecer los médicos acá y acullá, 
nos ha sido tomado violentamen-
te, con dolor no extinguido. Siem~ 
pre honró, crecientemente, a su 
linaje carnal y espiritual. El 4 de 
mayo de 1952 era recibido con jú~ 
bilo, al ingresar, tras la lectura de 
un excelente discurso sobre «La 
Dermatología en Medicina indus-
trial», que contestó el doctor Fe-
derico Corominas. Desaparecía de 
este mundo, en París, el 8 de mayo 
de 1965. 
Venía llevando a cabo una heroi-
ca y operosa labor de enseñanza 
total en la Facultad de Medicina, 
donde explicaba Dermatología y 
dirigía la correspondiente Escuela 
profesional. Le enaltecían por do~ 
quier y figuraba adscrito, como 
«experto» a la O.M.S. Sus publi-
caciones, nada escasas, obedecen a 
una norma de originalidad y de 
juicio doctrinal harto depurados. 
El intelecto, la fuerza del racio-
cinio y la conducta de Vilanova 
hacían mella y dominaban la ner-
viosidad, el alboroto, profundam13n-
te lucrativo, de los quiméricos. Ins-
piraba temor y veneración. Resul~ 
taban y nos parecían encantadoras 
sus controversias, sus reflexiones, 
----~ 
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sus disputas. Estoico y sonriente 
aceptó un diagnóstico triste y un 
hecho confuso, «predicando con el 
ejemplo». jQué virtud! No me can-
;saría de lanzarme a una apología 
infinita de Xavier y de loar su ges-
to de dejar los huesos donde se le 
miraba con muy buenos ojos. 
El profesor Ignacio Barraquer, 
:signo mayor de una dinastía ad-
mirable de casta, de próceres feha-
dentes, más que de sangre, fue ele-
:gido Académico Numerario el 27 
de febrero de 1935. Pero demoró 
tanto la lectura de su discurso de 
ingreso, en coyunturas del todo ex-
puestas, que volvió a su grado pri-
mario de Corresponsal Nacional. 
El Instituto Barraquer, organis-
mo privado, asistencial y de ense-
ñanza, condensa la triple vocación 
didáctica, de estudio y de la gran 
praxis del maestro. El método de 
la facoerisis, que imaginó de súbi-
to, revolucionó la operatoria tra-
dicional de la catarata. A partir 
de la novedad barraqueriana, más 
y más procedimientos oftalmo-qui-
rúrgicos, con el sello propio de esa 
dinastía de oculistas, han probado 
'fortuna, casi siempre terminada en 
victoria. Su Escuela, ni principia-
da, ni finiquitada, tan sólo engran-
decida en su auspicio maravilloso, 
honra a la raza. 
Le recuerdo -como si fuera 
:ayer- frente a sus pacientes y a 
sus alumnos tranquilo y simplifi-
cador, me ha deslumbrado sin ce-
sar su inagotable producción de 
fisonomía técnica y le pongo en las 
nubes por su rapto, menos extra-
ordinario hoy, de construirse un 
hospital modelo, a lo «full time», a 
lo egregio. 
Dos facultativos veterinarios, los 
señores Bages Tarrida (Juan) y 
Planas Ruhí (Juan), que habían 
sido nombrados Académicos Co-
rresponsales Nacionales, respecti-
vamente, el 20-V-32 y el 16-I-49, ex-
piraron en 1965. Bages engrosó el 
pelotón de hombres doctos que, en 
los albores de la República, se sumó 
a las tareas de esta casa de la eru-
dición. El segundo fue premiado 
por su trabajo «La peste aviar en 
España». Ininterrumpidamente, se 
distinguieron ambos al cuidarse de 
un oficio más superior de lo que 
llega a admitirse por consuetud. 
El doctor Vives Casajoana, com-
pañero de una integridad y de una 
rectitud absolutas, de una finura 
espiritual cierta, discípulo del ob-
cecado Martí y Juliá, psiquiatra y 
hombre público éste, tuvo acceso 
como Académico Corresponsal Na-
cional el 3-XII-32. Dirigió bien el 
convulso Manicomio de Salí y en 
la Generalidad de Cataluña intervi-
no, ocasionalmente, como asesor 
médico. Es el penúltimo fundador 
de la augural «Sociedad de Psi-
quiatría y Neurología de Barcelo-
na» que se extingue. 
El doctor Juan Badosa acabó su 
existencia en diciembre. Figuraba 
entre nosotros desde el 24-XI-45. 
Miembro activo de la gran Escuela 
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de Patología digestiva que creara 
el profesor Gallart-Monés, tomaba 
parte en coloquios, frecuentemen-
te, además de publicar trabajos y 
de intervenir en Certámenes cien-
tíficos de la especialidad.. Joven 
aún, el vacío que deja no será fá-
cil de llenar. 
El profesor Overholser se incor-
poró a nuestro escalafón de Aca-
démicos Corresponsales Extranje-
ros el 10-X-50. No desconocía Es-
paña, ni la psiquiatría de este te-
rruño de contrastes, que más bien 
le sojuzgaban. Sus actividades do-
centes, de publicista en libros y re-
vistas y médico-legales sobresalie-
ron vastamente. En las Reales 
Academias de Madrid y Barcelona 
disertó con éxito. Agonizaba en 
octubre de 1964 mártir de los in-
fartos de miocardio. 
Que se mantenga durablemente 
la imagen de Jos que hemos perdi-
do y que sus almas consigan la 
paz que nos gustaría tener unáni-
memente. 
SESIONES LITERARIAS O 
CIENTIFICAS CELEBRADAS 
Dado que nuestras publicaciones 
bi y trimestrales (<<Anales» y «Bo-
letín») recogen fielmente, clasifica-
dos y ordenados, los textos «in ex-
tenso» y la cita de todas las co-
municaciones, conferencias extra-
ordinarias y coloquios anunciados 
y desarrollados y de los act6s so-
lemnes de recepción de Académicos 
Electos e inaugural del Curso, as! 
como de las oraciones necrológicas 
pronunciadas, me limitaré a seña-
lar ciertos detalles o pormenores de 
la labor cienfífica realizada. 
Falló un solo disertante, extran-
jero; dos comunicaciones hubie-
ron de ser aplazadas en el trans-
curso de la sesión que tenía lugar, 
por causas de fuerza mayor; y el 
coloquio demandó más tiempo del 
previsto, o sea otro día. 
En total se presentaron y dis-
cutieron 22 comunicaciones, se ex-
planaron formalmente 7 conferen-· 
cias, se organizó bien un trascen-
dente coloquio, fueron recibidos 3; 
Académicos Electos (1 de Honor y. 
2 Numerarios), la sesión inaugu-
ral del Curso se ajustó al protoco-
lo de costumbre y en las sentidas 
oraciones necrológicas tomaron 
parte 5 Académicos. 
No obstante haber variado bas-
tante el carácter, la enjundia y el! 
vigor de las comunicaciones y con-
ferencias dictadas, vengo observan-
do una tendencia gradual a lo quer 
nos cuadra por las misiones esta-
tutarias. 
Lo geomédico local, lo histórico~ 
llaman más la atención -tal vez-
que lo casuístrco puro, lo experi'" 
mental de índole diagnóstica, te-
rapéutica o patológica y lo medi':" 
tativo, v. gr., creemOs nosotros;, 
Así sea. 
Los conferenciantes (italianos;. 
norteamericanos, sueco y un espa .. 
ñol radicado en Roma), nos brin-
daron trabajos de investigación en! 
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médico-social y en la clásica leyen-
da, del más real provecho o cali-
dad. 
En el coloquio, que trató de «las 
directivas generales de la obra an-
tituberculosa en España», muy a 
punto, participaron 12 Académi-
cos e invitados. Tres de ellos bos-
quejaron con singular maestría la 
cuestión sanitaria, y los demás me-
diaron, solicitados, en la discusión; 
que sirvió para epilogar o trasun-
tar unas conclusiones redactadas 
por Luis Sayé. 
Los doctores Manuel Bastos An-
sart, Benito Oliver Suñé y José 
Casanovas, ingresaron en la Cor-
poración, respectivamente, los días 
16 de mayo, 13 de junio y 5 de di-
ciembre de 1965. Bastos nos expu-
so, en su discurso, el concepto que 
sostiene acerca «Los males de los 
mutilados y su profilaxia». Le con-
testó el que está usando de la pa-
labra. Oliver Suñé nos habló de la 
«Polución de las aguas. Problemas. 
Estado actual». Le dio la bienveni-
da el doctor C. Soler y Dopff. Y 
el profesor José Casanovas trató 
de «La función visual normal y 
patológica en relación con el arte 
de la pintura». Estudio comentado 
y ensalzado por el doctor Herme-
gildo Arruga, Conde de Arruga. 
La personalidad única de los 
tres ingresados ya ha sido desta-
cada en Memorias de Secretaría 
anteriores o en esta misma. Omi-
to, pues, la repetición del natural 
panegírico. Sin embargo, quisiera 
recalcar, de nuevo, que Bastos es 
un sabio de universal fama o cré-
dito en el ocaso de su existencia, 
que Suñé atiende y vigila como na-
die, desde su puesto y en los eón· 
claves, la polución del líquido que 
bebemos, y que José Casanovas, 
catedrático, perpetua el apogeo de 
la clínica oftalmológica «nostras». 
El último domingo de enero, el 
día 31, se celebró la sesión inau-
gural del Curso 1965. El doctor 
Lorenzo García-Tornel nos deleitó, 
en su perorata -obligada- sobre 
«La emoción y el riesgo operato-
rio» muy cumplidamente. Se adju-
dicaron, luego, 6 Premios o distin-
ciones: el de «Estudio Topográfi-
co-Médico de algún lugar del Dis-
trito Académico de Barcelona», 
concerniente a «Geografía médica 
de la ciudad de Lérida», la ganó el 
doctor Miguel Martínez Sostre (de 
Vitoria) ; el de «Anales de Medici-
na y Cirugía» y Su Accésit, respec-
to a «La colpomicroscopia» y «La 
relación médico-enfermo y la asis-
tencia sanitaria en la Seguridad 
social», los doctores José M." Usan-
dizaga Pombo y Fernando Barto-
lomé y Fernández de Gorostiza (de 
Barcelona), sucesivamente; el de 
«Miguel Visa y Tubau» quedó de-
sierto, siendo calificado de «meri-
torio» el trabajo «La patología 
profesional metalúrgica en Cata-
luña. Aportaciones profilácticas», 
de los doctores Enrique Portell 
Goetz y Vicente Sanjosé Capella 
(de Barcelona) ; el de «Cecilia Ma-
rín», con una monografía acerca 
de la «Histología del hilio del ova-
rio normal y patológico», lo obtu-
vo el profesor Luis Guilera Molas 
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(de Barcelona); y el de «Turró», 
para una comunicación de mérito, 
recayó en el doctor José M.o. Gil-
Vernet Vila (de Barcelona). 
Las alocuciones necrológicas que 
rememoraron las figuras de los pro-
fesores Leandro Cervera Astor y 
Augusto Pi Suñer, el día 2 de ma-
yo de 1965, corrieron a cargo le 
los doctores Joaquín Salarich, An· 
gel Sabatés, Alsina Bofill, Luis Sa-
yé y Cónill Montobbio. 
Se halla pendiente de fijar el día 
para la sesión necrológica que se 
ofrendará al malogrado Xavier Vi-
lanova, Tesorero de la Junta Direc-
tiva, al caer fulminado por su ('s-
pantosa enfermedad. Sesión con-
junta de la Real Academia, Facul-
tad de Medicina y Academia de 
Ciencias Médicas. 
Las tareas literarias y científi-
cas efectuadas han colmado, nue-
vamente, nuestros deseos de supe-
ración. Y se perfila, visiblemente, 
una progresiva colaboración de 
Académicos y no Académicos, que 
nos enorgullece del todo y que in-
dica la llegada de tiempos óptimos. 
PRINCIPALES «ACUERDOS» 
TOMADOS EN LAS SESIONES 
DE GOBIERNO 
N os hemos reunido en seSlOn 
plenaria de gobierno, ordinaria, 6 
veces; y en junta extraordinaria, 
para votación secreta de candida-
tos a Académicos Numerarios o 
miembros de la Junta Directiva, 6 
veces más. 
Sendas prevotaciones de aspi-
rantes a candidatos de las plazas 
que se han ido cubriendo escalona-
damente, tuvieron lugar en marzo. 
mayo, julio y octubre. Importa de-
clarar «córam pópulo» que el sis-
tema de las prevotaciones nos ani-
ma y nos reconforta «in crescen-
do». Yeso que no alcanzamos, to·· 
davía, el matiz y la seguridad más. 
apetecibles, ya que el método -pri-
micial- se estima apto para depu-
rarlo al máximo. 
El gran alegato que condensa Jo 
opinado por la Academia en mate-
ria de lucha antituberculosa, remi-
tido que fue a la Dirección Gene-
ral de Sanidad, no ha caído en saco 
roto. La campaña nacional de erra-
dicación de la tuberculosis se ins-
pira, quizá, en alguno de los pos-
tulados defendidos por nosotros. 
La protesta suscitada al crearse 
una Escuela oficial de Perfecciona-
miento de Análisis clínicos en la 
Facultad de Farmacia de Madrid, 
determinó un «acuerdo», harto re-
flexionado, que se trasladó al Mi-
nisterio de Educación NacionaL 
Aunque parte de lo que se dirimía 
es competencia del Ministerio de 
la Gobernación. 
El intercambio cultural italo-es-
pañol, recientemente propugnado, 
se halla, a nuestro entender, en 
vías de franco desarrollo. 
Ra sido factible pedir -opor-
tunamente- al Ayuntamiento de 
Barcelona se den los nombres de 
Ramón Turró y Augusto Pi Suñer 
a calles o plazas de la urbe. Ruego 
muy lógico porque el recuerdo ma-
terial de otros Académicos se echa 
.. 
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de ver en el nomenclator de la 
guía de nuestra capital. La aveni-
da del doctor Gregorio Marañón ha 
sido lo último de lo solicitado por 
la Academia y concedido sin más. 
Libros de interés poco común 
nos han sido donados o prometi-
dos. Aunque el arreglo del salón-
biblioteca, diferido al faltarnos los 
recursos forzosos, nos entorpezca 
por ahora su manejo y una dispo-
sición en consonancia con el obje-
to del Seminario de Historia de la 
Medicina. 
En el Congreso que para ocu-
parse en madurar lo que es «Deon-
tología» forja el «Ordre National 
des Médecins» (París) tomará par-
te, como invitado nuestro, el Aca-
démico Numerario doctor L. Trías 
de Bes. 
Una «ordenanza» relativa a los 
Académicos Corresponsales N acio-
nales y Extranjeros se está tra-
mitando, para su aprobación ulte-
rior, con sumo cuidado y distintos 
razonamientos. Pues que necesita-
mos a diario la integración regular 
y eficiente de dichos Académicos 
en la marcha normal de este Orga-
nismo Consultivo. 
El abogado don Martín Fusté 
Salvatella, tan ligado a la vida co-
legial médica de Barcelona, ha si-
do nombrado Asesor Jurídico de la 
Academia. 
La señorita Concepción Castells 
Farrarons, que el pasado septiem-
bre cumplió la edad reglamentaria 
de jubilación, a los 33 años de una 
faena burocrática abnegada, eficaz 
y benévola para la Institución, se 
ha hecho digna de reconocimiento 
infrecuente por los servicios pres-
tados. 
Finalmente, lo planteado al Co-
legio Notarial se encuentra en un 
compás de espera por tropiezos pu-
blicitarios inconcebibles. 
Han sido seleccionados, en fin, 
de la «relación nacional de exami-
nadores del personal médico-hos-
pitalario», para formar parte de 
Tribunales de oposición, 4 de nues-
tros Miembros: los profesores V. 
Cónill Montobbio, S. Gil Vernet, 
Antonio Puigvert y J. Carol Mont-
fort. 
DICTAMENES ELABORADOS 
POR LAS COMISIONES, 
pmMANENTES O NO 
17 dictámenes, suscritos a instan-
cia tan sólo de Magistraturas del 
Trabajo, se emitieron durante el 
año. La gran mayoría (hasta 13) 
correspondían a fracturas y otras 
lesiones óseas y ligamentosas, de 
naturaleza traumática, que pertur-
baron el funcionalismo normal del 
cráneo, del espinazo, de la mano y 
de la pierna. Algunas fueron tra-
tadas quirúrgicamente, en forma 
apropiada y no remisa. En 2 pa-
cientes se analizó el efecto de un 
cuadro neurótico que podía desa-
parecer. En 1 caso se investigó el 
fruto de unos injertos practicados 
en un accidentado por quemadura. 
y en 1 enfermo profesional, al fin, 
se consideró la gravedad de una 
silicosis. 
Más bien hubo que justificar la 
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no existencia de incapacidades se-
rias. Unicamente 2 accidentados 
facultaron la calificación de inca-
pacidad permanente y total. Los 
demás, a lo sumo y en limitadísi-
mo porcentaje, sugerían la adop-
ción de un criterio de relatividad 
benigna, o sea, de menoscabo par-
cial, acaso breve, de lo que habi-
tualmente constituía su ocupa-
ción. 
El evacuar informes médico-la-
borales, que la Academia dirige y 
compagina muy fiel y puntualmen-
te, origina reiterados desvelos, se-
ñeros y comunes. Nos mueve en la 
voluntad de ser neutrales, justi-
cieros, el sagrado interés y el be-
neficio propio del mutilado o en-
fermo, de las compañías asegura-
doras y del Estado. 
Abundan, siquiera eventualmen-
te, las reclamaciones flojas, que el 
legítimo esfuerzo caritativo de los 
médicos no, peritos, de los priva-
dos, en la defensa de una exigen-
cia, de una inclinación, complican 
«ad libitum». Nuestra postura de-
be mostrarse, así, con templanza 
e indulgencia. Por lo que a menudo 
fluctuamos entre lo bueno y lo me-
jor. 
RENOVACION DE LA JUNTA 
DIRECTIVA 
La vacante de Tesorero, no pro-
vista en mayo al tiempo de morir 
Xavier Vilanova, ha sido atribui-
da -mediante sufragio- a Jesús 
Isamat Vila. El Presidente y el Vi-
cesecretario-Contador fueron ree-
legidos por mayoría absoluta de 
votos. 
Se decidió, también, mediado el 
año, considerar Presidente Hono-
rario por sus grandes virtudes -y 
en escala más notable las acadé-
micas- al profesor emérito Víctor 
Cónill Montobbio. 
y por lo que hace referencia a 
las Comisiones permanentes, se to-
mó el acuerdo de substituir al doc-
tor J. Isamat por el doctor Benito 
Oliver Suñé. 
Una confianza, de nuevo expre-
sada, permitirá a la Junta Directi-
va garantizar el desarrollo, traba-
do, lato, de las actividades que mar-
ca el Reglamento de 1962. 
CONCURSO DE PREMIOS 
No recibió Secretaría, en 1965, 
ninguna memoria o trabajo de lo 
anunciado en el Concurso. Se otor-
gará, exclusivamente, así, el Pre-
mio Turró. 
Con todo, los debates habidos 
para idear y formular temas «ad 
hoc» en los Premios Miguel Visa 
y Tubau, Cecilia Marín y Félix Ga-
llardo, nos cautivaron y entretu-
vieron mucho. Efectivamente: «la 
hipotermia en Cirugía», «distiroi-
dismos en líneas mongólicas: su 
estudio cromosómico y bioquími-
co», «epidemiología y profilaxis 
de las hepatitis por virus» y «plan 
general de Ordenación hospitala-
ria en España», impondrán a los as-
pirantes a tales galardones, una 
severidad de conceptos, de propó-
" 
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sitos de investigador y de «modus 
faciendi». 
Nos ilusiona sobremanera la vi-
talidad de los Premios más clási-
cos, junto al neonato, tan culmi-
nante para el estudioso «vera efi-
gies» como el instituido por Félix 
Gallardo. 
La tendencia que se va registran-
do, fortuitamente, a no terciar en 
la consecución de premios acadé-
micos, de títulos inherentes a los 
mismos, en este Distrito y en los 
otros, abate y denota una crisis de 
valores, de aquellos que se tienen 
por finos o más verdaderos. La 
cuantía monetaria de nuestros pre-
mios antiguos no fascina. Con ser 
explicable el móvil, una sugestión 
negativa, no nos gusta. Desenmas-
cara el recelo, cuando menos, fren-
te a lo sólido, a lo axiomático. 
HONORES Y DISTINCIONES 
ALCANZADOS POR LOS 
MIEMBROS 
Nombramientos varios, estima-
das y grandes condecoraciones na-
cionales y extranjeras, designación 
para cargos de relieve en la vida 
cultural y administrativa del país, 
jornadas o salidas para obras de 
expansión científica, homenajes de 
diferente signo, muestras públi-
cas de gratitud, etc., se han acor-
dado, hecho merced, encomendado 
o bien dedicado, v. gr., a bastantes 
Académicos de Honor, Numerarios 
y Corresponsales. 
En las páginas del «Boletín» he-
mos procurado mencionar, crono-
lógicamente, todo lo que ha creado 
un honor o una distinción más in-
ternos. 
Nos alegra la profusión y fre-
cuencia de títulos, de dignidades, 
de puestos de gobierno, de ofren-
das, de cometidos, por ejemplo, 
vinculados a los miembros de la 
Academia. Algunos recogen más y 
más prebendas cíclicamente. Su 
ánimo, su entendimiento, su tesón, 
su solvencia, su capacidad de tra-
bajo, su fama, invitan al otorga-
miento rápido de prerrogativas o 
de muestras de agradecimiento pú-
blico, de fe en el movimiento. 
Al sondear y acoplar las noticias 
de honores y distinciones, por mi 
calidad de Secretario general y 
hasta por temperamento, siento el 
orgullo del querido Académico fa-
vorecido y la exigencia de divul-
gar, contento, un paso al brillo de-
coroso o a una mayor celebridad. 
La autoridad corporativa tiende 
a elevarse paulatinamente y la re-
cepción inagotable de herederos en 
los sillones, nutre el favor, el luci-
miento, la estima de todos, unos y 
otros. 
PUBLICACIONES 
El mecenazgo que sostiene en-
cantado don Félix Gallardo y Ca-
rrera nos ha permitido, tanto en 
«Anales» como en el «Boletín», 
publicar memorias y trabajos ori-
ginales y la crónica sistemática y 
exacta de nuestras actividades. 
Al repasar los índices de Ana-
les, en 1965, con muchas de las co-
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municaciones leídas o parladas y 
discutidas y bastantes monogra-
fías premiadas (sintetizadas o no), 
se advierte una equilibrada vivifi-
cación científico-académica que ha-
laga incluso a los mesurados y so-
brios. 
La lectura detenida del Boletín, 
con su pequeña historia de lo que 
importa a la Corporación, dentro 
y fuera de sus paredes, sabemos 
que agrada a sus miembros, a los 
facultativos del Distrito y a per-
sonalidades del mundo universita-
rio y académico, por supuesto mé-
dico, de España. 
A punto de reparos, legítima-
mente, el contenido de Anales y del 
Boletín y la forma de escribir, Se-
cretaría quiere notificar su tran-
quilidad y su optimismo por el 
apoyo brindado y mantenido y por 
las frases de encomio que se le di-
rigen sin pausa. 
Proyectamos, suplementariamen-
te, editar uno o dos repertorios, 
quizá escuetas listas, de las citas 
y antecedentes (en la faz institu-
cional) más culminantes, origina-
rios o de gestión. Premios confe-
ridos desde que se legaron o dis-
pusieron (nombre y fecha, tentati-
va, lema o enuriciado de las memo-
rias o trabajos y sus autores) y 
asimismo discursos leídos en los 
solemnes actos de recepción de los 
Académicos Electos por cada uno 
de los ingresados y quién los con-
testó, discursos de turno en las se-
siones inaugurales del Curso, su-
cesiones habidas en las medallas 
numeradas o bien sillones, Juntas 
de gobierno y demás notas curio-
sas que miran el ayer. 
VIDA ECONOMICA DE LA 
CORPORACION 
N os angustia sin tregua. Las 
consignaciones presupuestarias que 
oficialmente recibimos, son nimias. 
Nimias por el valor en cifras ab-
solutas y por lo que implican y 
frenan la marcha cultural factible 
de la Academia y su sostenimien-
to digno y obligatorio. Los donati-
vos periódicos que se nos entregan 
dulcifican el cumplimiento de algu-
nas de las misiones que tenemos. 
Pero nada más. Los legados y las 
fundaciones crean, realmente, Pre-
mios. 
Mas ambicionamos salvar el obs-
táculo, no tan sólo nuestro. La fal-
ta de recursos básicos esteriliza 
crecido. porcentaje de actividades 
innatas, de las vitales. Deplora-
mos, pues, el alto en el camino. 
Se ha iniciado una fase de espe-
ranzadas visitas personales a las 
Autoridades y a corteses magna-
tes, para recabar aumento de las 
subvenciones, ayudas circunstan-
ciales, percepción de honorarios 
corporativos en los informes médi-
co-laborales que se emitan y pago 
de obras y de mobiliario, ni lujo-
sos, ni superfluos. Hemos sido aco-
gidos con una delicadeza mayor y 
a nuestras peticiones justificadas 
y elementales siguió la promesa, 
no fingida, del favor solicitado. 
Por lo cual esperamos, crédula-
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centamiento mínimo de las insta-
laciones, de un cuidado doméstico 
y de un rumbo administrativo más 
en consonancia con los principios 
que, desde 1760-70, vienen impul-
sando las tareas de los Académi-
cos. 
Unas reparaciones en las mag~ 
níficas vidrieras del salón-anfitea-
tro, del todo urgentes, han costa-
do una operación financiera de au-
xilio. 
EL FUTURO 
N o nos asusta porque sentimos 
la intimidad de la manda tomada 
en nuestras vidas y porque confia-
mos en Dios. 
Lo clásico en los hechos se per-
feccionará lentamente. Los Semi-
narios darán juego. Y no faltarán 
los avisos, las exhortaciones o los 
pareceres, en lo sanitario, profe-
sional y erudito que se vaya dis-
cerniendo en los acontecimientos 
temporales. 
Es de prever que quepa acondi-
cionar un gabinete de reconoci-
miento clínico y local para los Se-
minarios. Fuera de eso, mejora-
miento del aula de sesiones cien-
tíficas y de las piezas ocupadas por 
la biblioteca, los archivos y la ofi-
cina, por lo menos. 
La celebración del bicentenario, 
en 1970, reclama ya preparativos 
y anhelos, es decir, una energía 
más vehemente en la gerencia de 
la Casa. 
Todos pueden secundarnos y no-
sotros evaluar la colaboración y el 
fervor de los que nos den la mano. 
Una vez más, gracias. La Aca-
demia, sus miembros, son leales al 
prójimo, a los que nos estimulan y 
aprecian su cometido. 
